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Un domingo en Cajamarca 

El domingo 8 de marzo 2026, “Año de la esperanza y el fortalecimiento de la 
democracia” nos encontramos en la ciudad del Cumbe (Cajamarca) 
celebrándose también el Día de la Mujer, salimos del hostal donde nos 
hospedamos (una casa tradicional) cerca de la plaza principal y vamos rumbo a 
ésta con el fin de buscar una agencia de turistas que nos llevara a un pequeño 
“tour” a visitar las ventanillas de Otuzco ubicadas a 10 kilómetros de distancia.  

Muy cerca de la plaza está la banda de músicos del Zepita interpretando una 
marcha militar y en la parte alta de la misma vemos un estrado con la presencia 
de algunas autoridades civiles (mujeres y hombres) así como militares.  Por la 
calle de El Comercio se preparaban las diversas delegaciones para marchar y 
hacer su saludo a las personalidades del palco. En el tiempo que estuvimos se 
alistaba para desfilar la delegación del Inpe encabezada por su escolta. 

Sorpresa, por la calle Amalia Puga en esos instantes llegaba también una 
delegación política con su candidata y una banda de músicos adelante, grupos 
de mujeres y hombres de la zona rural haciendo vivas a la futura diputada por 
Cajamarca y cerrando la comitiva otra banda. Repartían volantes, calendarios, 
bolsas de tela, flores (rosas rojas). Por el momento ya teníamos tres bandas en 
este lugar haciéndose un bullicio que nos hizo recordar al gran circo de las 
maravillas. 

Luego, salen de la catedral los grupos folclóricos de la Asociación de residentes 
del centro en esta ciudad, con unos vestidos elegantes y coloridos tanto de las 
mujeres como de los hombres. Con la música tradicional de su región se 
sumaron a la fiesta y nosotros a ellos porque queríamos saber el origen de sus 
bailes y vestidos,  así como el significado e importancia que representaba para 
ellos porque lo realizaban con mucho cariño y fervor. 

Ya era el mediodía, entonces pensamos ir a un restaurante cercano y nos 
recomendaron uno que está cerca a la Biblioteca Municipal (sábados y 
domingos no atienden al público). Entramos y vemos dos grupos diferentes de 
los que habían desfilado, la mayoría con su celular en mano antes de que 
llegue el servicio. Estábamos tan emocionados por este domingo soleado, 



musical y bullicioso que terminamos  pidiendo pisco sour antes de que nos 
atendieran el menú. Un domingo espectacular para recordar. 

G.S. 

10/03/2026 

Referencias: Fotos del autor. 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 



 

 

 

  

 

 

 


